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1 a  3 . —T r a j e s  d e  p r i m a v e r a
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le  de d etrás, en el cenesú. T o rera  fo rnundo  cbaqne- 
l i ta  decrár; chaleco y  bocam aogas de terciopelo negro. 
Som brero  de  raso b lanco , con vaelta  de  terciopelo y  
adorno de  flores de  pera l blancas.

11. T rate  de  te la  de  fantasia de color g ris  claro lis­
tado. F a ld a  ancha m ontada a  g randes tablas. Cha- 
q s e ta  co rla , con c in tu rón  de  terciopelo negro , ab ro ­
chada con bo tones de  a rrib a  a  abajo. C uello  recto de 
terciopelo. Som brero  de  paja  de a rro s  negro, g u arn e­
cido de  p lum as d e  ave del paraíso.

I ! I .  T raje  de  jerga de  co lor azul an tiguo , guarne­
c ido  de galones d e  seda. F a ld a  cam pana corta , y cha­
queta  con ta lle  muy bujo , y ancho c in tu rón  guarnecido 
-le galones; faldón ligeram ente acanalado.

4 3 7 .  A b rig o s  v v e s t id o s  pa r a  n iü a s .
G raciosos m odelos de  entretiem po para vestir a  

' .n u e s tra s  nifias. S iguiendo las m odas que 
nos ind ican  las m am ás, los abrigu íto s van 
acom pañados de  faldas cortadas en  form a, 
que proporcionan m ás am p litcd  a  la  parle  
inferior de  d ichas prendas.

I . Abriga de niña, de  lana  listada , adorna-

4  y  5 .—A b r i g o s  p a r a  n i ñ a s

T b x to .  -  Eaplicación del suplem ento. -  D escripción de  los 
g ra b a d o s .-C ró n ic a  de  la  m o d a .-C o n se jo s  ¿ tile s .-C a u sa s  
Oííqnicas del m iedo. -  O liverio T w ist, novela de  Carlos Dic- 
)ieDS f  eaminuacitfn)  -  R ecetas culinarias.

G r a b a d o s .  -  i  a  3. T ra jes de  hechura  d e  sastre para  prim ave­
ra . -  4  a  7. A brigos y  vestidos p a ra  nifias. -  8 a  16. Som bre­
ros p a ra  ca lle . —17 a  22. T ra jes d e  lo to  aliv iado y  medio 
lu to . - 2 3  3 3 1 . B In su  de  novedad. -  3 2 7 3 3 . C haqueta p a ta  
verano  y  sus patrones.

E X PL IC A C IÓ N  D E L  SUPLEM EN TO

F i g u r I n  i l u m i n a d o . - T r a je s  d e  s e f i o r a .

P rim er tra je , m uy  lindo, de  golfina, adornados e l cuerpo, 
e l  c in tu rón  y  el borde  de  la  tón ica  con trencillas de  seda negra. 
Solapas y  falda de  seda negra.

Segunde tra je , m uy elegan te , de p iel de seda, adornado  de 
cordones y  ptesillas, C uello  y  vueltas de  las m angas de  raso 
negro . C uerpo drapeado ju n to  a l talle- F alda  acanalada.

D ESC R IPC IÓ N  D E LO S G R A B A D O S  

1 3 3 .  T r a j b s  d b  h s c h u r a  d e  s a s t b s  p a r a  p r im a v e r a .
I .  Traje  de  Cela d e  fantasía azul. F a ld a  corta  y  muy ancha, 

m ontada  a  pliegues, sobre las caderas y  en  el centro  de  la par­

0  y  7 ,—V e s t i d o s  p a r a  n i ñ a s

do  con un  cuello , bocam angas y botones, todo  ello d e  raso.
I I .  Abriga  de  paño flexible adornado  de  pespuntes.
I I I .  Traje de n iña. C uerpo form ando to rera , guarnecido de 

boConciCos. C uello  y  solapas bordadas.
IV . T raje  de  U n a  escocesa, guarnecido de  un  cuello , m an­

gas y borde d e  la  fa lda; bordados de  trencilla ; banda lisa  for­
m an d o  c in tu rón .

8 a  16. So m b r e r o s  d e  c a l l e .
E n  este  g rabado  reunim os varios m odelos de som breros muy 

prácícos, que sen tarán  perfectam ente con e l  tra je  de  sastre , pu ­
diéndose llevar a  cualquier hora del dia.

I . Sombrera muy bonito , cubierto  de  ta fe tán , adornado  con 
un  ave d e l paraíso , colocada a  la  izquierda de  la  copa, que 
se rá  flexible.

I I .  Form a  peqnefia de  p a ja  inglesa, guarnecida  de u n a  fan­
tasía  de  plum as encoladas p rend idas en  e l delan tero .

I I I .  Ta<a lindísim a, de  paja  n eg ra , con la  copa de  raso b lan­
co, rodeada de  c in ta  escocesa. F an tas ia  de  p lom as colocada a 
U  derecha.

IV . C jíS írrír encajado de o tom án negro , adornado  de  p lu ­
m as encoladas, dispuestas a lred ed o r de  la  copa, form ando dos 
a las hacia atrás.

V . Form a de  p a ja  m uy flexible, guarnecida de  dos bello tas, 
co locadas en  las extrem idades de  la  vuelta  de l aU .

V I. Forma de  paja  fina y flexible, ado rn ad a  con dos peque- 
Bos alones a  la  izquierda de  la  p a rte  lev an tad a  d e i som brero.

V I I .  Som brtrtto  de  p a ja  inglesa, guarnecido de  una  cim a de 
terc iopelo  que  rodea  la  copa y su je ta  un  penacho que va  p ren­
dido en  la  parte  d e lan te ra .

V I H .  Forma de  novedad d e  paja  6na y flexible. C opa de 
raso y penachos negros, p rendidos a  derecha e  izquierda de  la 
vuelta de l a la.

IX . Sombrerito M arqués, de  piel de  seda; copa flexible, g ra­
ciosam ente adornada.

1 7  a  2 2 .  T r a j e s  d e  l u t o  a l i v i a d o  v  m e d i o  l o t o .

I . Sombrero de hechura  go rra  de  policía, de  fantasía, com. 
p le tam en ie  de  crespón, guarnecido de un tizado  de tafetán 
m ate y de  grandes bolas negras.

I I .  Traje  de  m edio lu to , de  seda negra de  fantasia. F alda  
m ontada a  pliegues fruncidos con cabecilla rizada sobre las 
caderas, C uello  de  organdí y  lazo de  raso negro. A dorno de  bo ­
tones de azabache,

I I I .  T raje  de  tafetán  flexible negro , guarnecido  de  un  tizado 
sdecuado. F a ld a  ancha, co rta  y fruncida a  un  canesú ligera­
m ente fruncido asim ism o a l ta lle ; un  tizado por e l borde de la 
falda, C inturón de  raso neg ro . In te rio r y  cuello Médicis de  l i ­
nón blanco bordado.

IV . Traje  de  lo to , de  cachem ira de  seda n eg ra  y  crespón
ing lés. C uerpo form ando 
to re ra  delan te, abriéndose 
sobre un chaleco de  ca­
chem ira de  s e d a ,  Sisas 
m arcadas por un  ancho 
bies de  cachem ira. T ún ica  
an cha, fruncida y  orlada 
de  un  bies de  cachem ira. 
F a ld a  tam bién  de  cache­
m ira.

V. T raje de heekura de 
sastre, d e  j e r g a  negra, 
guarnecida de  crespón, con 
b o to n e s  igualm ente de  
c resp ó n . F a ld a  plegada, 
p artiendo  de  las caderas.

V I. Traje  de  lu to  a li­
viado. F a ld a  p legada a  
u n  canesú, guarnecida de  
bieses de crespón. T orera  
d e  crespón e  in terio r de 
raso  b lanco.

2 3 3 3 1 ,  B l u s a s  D E  n o ­

v e d a d .

A quí tenéis, mis queri­
d as lecto ras, algunas blu­
sas sencillas y  p rácticas 
q u e  sen taráo  m aravillosa­
m en te  con vuestros noe 
vos tra jes d e  sastre de  e n ­
tre tiem po: son m uy ligeras 
y  fáciles d e  llevar.

I . B lttsa  de  m uselina o 
d e  raso color de  m arfil; la  
m anga larg a , sujeta por 
anchos puños, form a c a ­
nesú con la  espalda , y  se 
cruza en  e l delantero  por 
pequeBos botones de fan­
tasía.

I I .  Blusa  de  tafe tán  de 
color crem a u  o tro  color, 
ab ro ch ad a  en  el delantero . 
Bolsillitos de  fan tasía  y 
cuello  ligeram ente sepa­
rado.

I I I .  B lu sa  de  raso azul 
pavo rea l, guarnecida  de 
tira s  bordadas con trenci 
lia  negra. Cuello m o n tan ­
te  con volante de  tu l.

IV . B lusa  de tu l y encaje , cubierta d e  m uselina de  seda de 
color v io leta  obispo. C uello  guarnecido de  encaje y  botones 
de  fantasía.

V . B lusa  de  crespón d e  C hina b lanco , adornada d e  calados 
y  botones de  perlas.

V I . B lusa  de  crespón de  C h ina  b lanco , guarnecida con ca­
lados. M angas form ando canesú.

V I I .  B lusa  d e  tu l blanco y  raso flexible de  co lo r verde es­
m eralda; bcm breras bordadas de  trencilla  y  c ín lo ión  de  raso 
verde.

V H I .  B lusa  de  raso de  color crem a y  te la  de  encaje, con 
pequeño faldón de  encaje; anchos pnfios de  lasu .

IX . B lusa  de  tu l in c ru s tad a  de  enca je , cruzándose en  e l de- 
 ̂ lan tero  p o r presillas que se  en tran  en el c inturón. Pequeño 
cuello M édicis d e  encaje.

C r ó n i c a  d e  l a  M o d a

Cerca de ochenta mil D iñ a s  aprenden actualm ente 
a  coser 7  cortar en las ' escuelas públicas d e  Nueva 
York. La mayoria ptertenece a los popnlosos baitioa 
del Este, 7  las que quizá no  hubieran sabido nunca 
coger la aguja como es debido, sabrán hilvanar, pes-
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

puntear, bastillar, dobladillar y plegar; aprenderán a 
fiacer_cuellos y puños, camisas y  cham bras, faldas y 
corpinos, pantalones y blusas, y todo cuanto  se reía 
a o o a  con los ramos de la m odistería y de la sas-

¿Qué porvenir puede tener una pobre n iña que no 
« b e  d e  costura n i d e  cocina? E n tre  las clases supe- 
lores se  supone que una joven adquiere de algún 

m odo el arte  de m anejar la aguja, pues su m adre o
del enseñar; pero en tre las niñas
a e  E ste  hay pocas que tengan esa fortuna; la mayor 
parte de las m adres no  saben preparar una com ida 
«  coser un vestido, pudiendo asegurarse que de cada

w « u ra  sencilla, siendo verdaderam ente chocante
estf. hubiera pensado en rem ediar

conocim ientos en m ateria que tanto  
‘m porta a la mujer.

la Í J ' Í  nacionalidades, variando
años „  ■ f  en tre diez y veintitantos

hasta alguna m adre 
familia. U na de las cosas que más llaman la aten- 

alM^ aqoelU s escuelas es la rapidez con que las

é ¡ . .T h ’ ■>“ '  » » »
eosa< t, anngua usanza, recordarán las fati-
L í n  aprendizaje qu e  les ba costado elha-
r «  una costura derecha; en cuanto a  cortar, prepa

con“ L ^ ! f ^ “  d e  costura de las escuelas públicas, 
« a s  le L b  ?  e'eedficos, ha concluido con todas

la pa

8  a  1 6 .—S o m b r e r o s  p a r a  c a l l e

E n  las prim eras lecciones enseña el m odo correc­
to de coger la aguja, de enhebrarla, de hacer un nudo 
y d e  poner la tela; luego vienen las lecciones de co s 
tura, dobladillo y pespunte, y después los ejercidos 
d e  ojales y filetes. Para enseñar a l o jo  a  la seguridad 
del largo, forma y posición de la puntada, tas alum- 
ñas tienen dibujos geom étricos señalados con algo- 
dón d e  color sobre telas blancas, y el más ligero des­
liz se nota en el acto.

E l corte y arreglo d e  la ropa se enseña por medio 
d e  un sistema de modelos pequeños, con los que no 
tardan las alum nas en saberse hacer sus prendas in ­
teriores y sencillos trajes de calle. E n  las escuelas 
nocturnas el trabajo es com pleto, pues los vestidos 
son  de tam año natural. Es una verdadera excepción 
la alum na que, al term inar e! cuiso, no  ha aprendido 
a  hacerse un vestido completo. Algunas llegan a en- 
trar en e l curso d e  sastreifa. haciendo sacos y tem es 
com pletos. A sí se han encontrado los herroanitos 
con trajes a  la m arinera hechos con la ropa usada de 
sus padres o  tíos por sus herm anitas, y éstas han po­
d ido  lucir bonitos vestidos obra d e  sus manos.

Lo mismo en las clases de día que en las noctur­
nas, se atiende tam bién a  un ramo de costurería algo 
abandonado, pero  d e  gran aplicación: el zurcido de 
m edias y k  com postura de la ropa, que hace parecer 
nuevo lo viejo; el zurcido, por ei nuevo sistema, re­
sulta un trabajo ligero y agradable.

Adem ás del provecho real y efectivo que directa 
m ente se saca de la enseñanza, no son tam poco de 
despreciar los resultados que se obtienen en la edu 
cación de las alum nas, que aprenden a  ser económi-

s o r p r e n d e n t e s  d e s c u b r í -  
m i e u t o s  d e  l a  c e n c í a ,  q u e  h . n  h a l l a d o  r e m e d i o  o  p r o e r v a t i v o s  

contra  U n  t e r r i b l e s  a . o t e S  c o m o  la  v iroela, e l  t i f o s ,  l a  d i f e r i a

l y a b i ^ e t c . .  c i^ a r  la  esperanza d e q o e a le ú n  d ía  logre tam bién

L " s ir "  ‘f  r

jidos nnevos y  sanos. ^  *

P ero  esto sólo sucede con los tum ores a  los qne pueden lie 
g . r  dichos rayos, esto es, a  los que se  h .lU n  c e ^ d e  la  sup

; 'íi*^iphnadas y corteses,
ganando así una gran sum a d e  condiciones morales 
que las perm iten elevarse sobre el nivel medio de 
cultura que basta el presente habían  alcanzado.

C o n s e j o s  ú t i l e s

Ayuntamiento de Madrid



E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
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17 a  2 2 —T r a j e s  d o  l u t o  a l i v i a d o  
y  nx 0 c llo  l u t o

Pero coando e l cáncer es profondo , ya los 
rayos d e l rad io  resoltan  ineficaces.

H a dicho e l doctor K elly , qoien en loa 
ú ltim os afios se  ha  dedicado *  hacer experi­
m entos con e l rad io  para  la  coracióa  de  tu ­
m ores, que  el cáncer es uo anarqu ista  acnvo 
del cuerpo h o m io o : corroe, destruye, sin  res- 
p etar leyes n i v idas. E l único modo de  evi­
ta r  que se ex tienda es cortar por lo  sano.

R e s p e c to  d e  las p r o p ie d a d e s  del r a d i o ,  el 
d o c t o r  K elly la s  t e c a p i t u l a  d e l  siguiente 

m o d o :
1 o E l radio no  es un específico para  la 

curación del cánce r. N o reem plaza a  la  d rn - 
gía: es sim plem ente so auxiliar. Los pacien­
tes cancerosos, en los com ienios del m al, d e ­
b e n . com o an tes , som eterse a  una  operación.

2.» E s mny beneficioso p a ra  e l tra tam iento  
del cáncer cuando éste se ha lla  en  p a rte  visi 
ble. E n  m ochos de  estos casos cora sin causar 
dolor n i producir deform idad.

3 ° E s especialm ente ú til com o auxiliar 
de la  cirug ía , cuando puede em plearse para 
destru ir vestigios de  algún tum or que hayan 
quedado después de  una operación. Tam bién 
puede em plearse con eficacia p ir a  irrad iar la  
superficie cancerosa antes de  la  operación.

4.° H ayc ie rtas  
estructuras en las 
q u e  no  se  puede 
operársindesastio  
s t s  consecuencias. '/y 
E l radio h a  corado 
casos inoperables 
de  esta  naturaleza.
E s com o un  cuchi­
llo  m icroscópico 
que  llega  h as ta  la
p e q u e f ia  célula.

-31
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S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r .  A d u l t o . ,  y  p a r a  N iñ o a .

«falib les; efecto producido en media hora.
M O U Z E  .  PARIS, n  t n  l o á t i  Uu F a T m a t\A t d t l  fiJuP*

R « p ro d u clie n  P rohiL ida
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L a “ CRfiM E S IM O N ” . E a  u n  
p r o d u c to  m a r a v i l l o s o  p a r a  al 
c u id a d o  d e l r o s t r o  y  s u  b e lle z a .  
— P o lv o  d e  a r r o z  y  j a b o n c i l l o  
*  la  C r é m e  S im ó n  ” .
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S S .—P a t r o n e a  d e  l a  c h a q u e t a

3 2 . —C h a q u e t a  p a r a  v e r a n o  
M odelo  d e  g ran  novedad , confeccionado con lana  crepé color 

g ris , con  adornos bordados de  trencilla  de l m ismo color del 
g é n e r o .- H a c e  inegocon  o n a /a ld a  bastan te  ancha de  a la jo , 
confeccionada con p liegnes.

sino, etc.); es tam bién una tendencia o un conBicto 
d e  tendencias (deseo d e  huir y de estarse quieto); es, 
por o tra  parte, un esfuerzo de adaptación al peligro; 
y es, por óltimo, un  pensam iento, una imagen obse 
sionanie. T al es el estado de lo que se llam a miedo. 
¿Cuál es su causa?

H ay que distinguir la causa inm ediata, que es fisio­
lógica, d e  la causa inicial, que es psicológica. El 
cuerpo sufre una perturbación: nuestro corazón late 
más fuerte, nuestra garganta se oprim e y se seca, 
tem blam os, nuestros m iembros se paralizan y nues­
tras visceras se contraen; esta perturbación del cuer­
po , según resulta de los trabajos de Jam es, d e  Lan 
ge, de R ibot y de Dum as, sobre las emociones, es la 
que crea en  la conciencia el miedo.

E l vulgo y casi todos los psicólogos clásicos creen 
que el m iedo es un  sentim iento, un  estado animico 
que produce ciertos efectos físicos, latidos, temblo­
res, etc.; pero esto es inexicto: el miedo está consti­
tu ido por esa turbación corporal, y es la conciencia 
de  esa turbación; los latidos y temblores no son efec­
tos del miedo, sino sus elem entos constitutivos; im a­
ginarse un  hom bre con m iedo cuyo corazón latiese 
norm alm ente, es contradictorio, porque ese hom bre 
no tendría  m iedo mientras su  corazón no  se sintiera 
perturbado. E l orden real d e  los hechos no es el que 
(le ordinario  se establece: visión de un peligro, em o 
ción y turbación corporal; sino el siguiente: visión 
d e  un peligro, turbación corporal y em oción; o m e­
jo r todavía: visión de un  peligro y turbación corpo­
ral y m ental a  la vez que se llama miedo.

L a causa de l m iedo está en nosotros y no fuera de 
nosotros; el peligro más grave, si se ignora, no pro 
voca m iedo alguno. No bastaría, sin em bargo, con­
tentarse con decir que es la  idea de un peligro; por­
que ¿qué es un  peligro? ¿Es el miedo d e  sufrir, es el 
tem or a  la m uerte o a un daño  cualquiera? L o que 
podem os afirmar, an te todo, es que el m iedo es siem­
p re  provocado por una espera. L a sim ple imagen, 
por viva que sea, de un accidente, no basta para que 
se tenga miedo: en un tren  yo me imagino una ca­
tástrofe, y no por eso siento m iedo m ientras la m ar­
cha del tren es norm al; pero si el tren se detiene en 
plena vía, y sabiendo que otro rápido viene hacia el 
nuestro  oím os el ruido d e  su marcha que se acerca.

entonces el m iedo, el verdadero miedo, nos oprime. 
¿Qué hay de nuevo? U na espera; de segundo en se 
gundo  esperam os el trem endo choque, y nuestro 
cuerpo se encorva para recibirlo; ése es e l miedo.

E ste elem ento de l m iedo se encuentra en los ca­
sos más variados; el trac del orador es la espera del 
m om ento en que aparece an te el público; cuando un 
ruido inesperado nos despierta d e  noche, el miedo 
está constituido por la espera de otro nuevo y deci­
sivo ruido; el m iedo de la  tem pestad en el m ar es la 
espera d e  la enorm e ola que ha de tragarse la  nave.
El caso típico del m iedo está en el cuento de E dgar­
do  Poe, É l  pozo y  e l péndulo: un condenado, que en 
el fondo de un  pozo d e  la Inquisición asiste al des 
censo graduado, pulgada por pulgada, línea por línea, 
d e  un  péndulo  d e  acero cortante hasta el m om ento 
en que siente «el soplo del aire del trinchante> y el 
«olor del aceto  aguzado que se in troduce en sus na­
rices».

La causa del miedo es una espera; pero ¿espera de 
qué? T odos los casos del miedo pueden reducirse a 
cuatro tipos principales: m iedo a  la m uerte, a  lo des­
conocido, a  los sufrim ientos fisicos y a las emocio­
nes; claro es que hay tipos mixtos, pero estas cuatro 
especies de m iedo lo resum en todo. ¿Q ué hay d e  co­
m ún en estas cuatro  clases d e  miedo? Podría creerse 
que es el do lo r o el m al; pero co  es esto del todo 
cierto porque a veces se produce el m iedo cuando 
se espera un  placer: el estudiante formal, el día de 
los premios, cuando sabe que se acerca su llam a­
m iento, experim enta una ansiedad que es realm ente 
una especie de miedo; «la alegría d a  miedo», como 
dice el proverbio. Luego la  causa no  es el mal.

Supongam os la hipótesis d e  que la causa del mie­
do  es siempre un choque, una conmoción fís ica  o mo­
ral, una sorpresa, y tratem os de com probar la exac­
titud  d e  esta hipótesis en ios diversos tipos del míe 
do. ¿Por qué tenem os m iedo d e  la muerte? P or la 
inm ensa sacudida que nos imaginamos; es verdad 
que hay en esto e l m iedo de lo desconocido del más 
allá, d e  los dolores que preceden a  la m ueite ;pero  
en ese doble m iedo hay siempre la espera d e  un cbo 
que. E l m iedo a lo desconocido es del mismo gene 
ro; la locura nos espanta porque esperamos siempre 
una nueva explosión del espíritu en delirio; la más­
cara asusta  a  los niños e inquieta a  los hombres, 
porque con ella es siempre inm inente una sorpresa. 
E l m iedo al doior no es sino el miedo de l choque; 
cuando el dolor carece d e  sorpresa crece lem a y 
regularm ente, y enerva o deprim e sin asustar. En 
cuanto a  las em ociones vivas, no necesita dem ostrar­
se que su miedo es el miedo de una conm oción; 
quien dice em oción dice sorpresa.

L a causa psíquica d e l m iedo es, pues, la espera 
de una sorpresa, de una sacudida; el caso típico se 
observa en  el juego del escondite: un niño se oculta 
y otro liega, esperando a  cada m om ento la aparición 
y el grito de l com pañero oculto, y tiene entonces un 
miedo mortal y delicioso.

Basta que se espere un choque p ara  que haya 
m iedo, auuque el choque no  tenga nada de doloro­
so; yo sé que van a  tirar un pistoletazo, espero la 
detonación, y aunque nada tengo que temer, expe­

rim ento cierta ansiedad de la naturaleza del miedo; 
en el m om ento de en trar en el agua fría o  de recibir 
una ducha, hay siempre una opresión d e  corazón 
que se parece mucho a  un ligero trac o a la espera 
d e  una mala noticia. Y es más: aunque la sacudida 
sea agradable, hay miedo; la espera de un  elogio so­
lem ne, d e  una buena noticia, de un gran placer, da 
miedo.

M erece fijar la atención el hecho m isterioso de la 
opresión que sentim os cuando nos acercam os al ter­
m ino d e  un viaje. ¿Por qué ese obscuro deseo de no 
llegar, ese extraño espanto de la estación donde va­
mos a  bajar? ¿Es sim plem ente repugnancia a  pasar 
del sueño a  la realidad? ¿Es vago tem or de todo lo 
que nos espera? ¿Es secreta inquietud de no encon­
trar los corazones com o los hem os dejado o com o 
los deseamos? ¿Es el sentim iento d e  que hay que 
producir cierto efecto y el tem or de nuestra im po­
tencia? E n  lodo caso es la espera d e  un golpe en el 
corazón que quizá vamos a experimentar, la espera 
de  una sorpresa, d e  un sobrecogimiento misterioso, 
del que no acertam os a  darnos cuenta por ignorarlo. 
L a obscuridad espanta porque es la perpetua posibi­
lidad de sorpresas, choques y sacudidas; la angustia 
del marino que vaga en tre nieblas es de este género.

H e ahi por qué se dice que el oído es el sentido 
del miedo, porque es el sentido d e  la espeta; un rui­
do  nos hace espetar algo, m ientras que la vista nos 
presenta ya el objeto mismo, y el tacto es el sentido 
d e  lo sólido, de lo real; en los animales, sólo el olfa­
to  provoca tanto  m iedo com o el oído, porque el ol­
fato es tam bién sentido  que hace esperar la existen­
cia de un objeto.

Podría objetarse contra  la hipótesis sentada el he­
cho del m iedo después del peligro; no esperam os el 
choque, puesto  que ha pasado. E s verdad; pero aun­
que ha pasado, revive en  nuestra imaginación produ­
ciendo todos sus efectos. Podem os, pues, decir, des­
pués del análisis hecho, que el m iedo es la emoción 
producida por la espera d e  un  choque, de una sacu­
dida física o  moral.

¿Qué pasa cuando esperam os un  choque? Q ue 
nuestro organismo se prepara a recibirlo, producién­
dose en nuestro cuerpo todos los actos reflejos ade­
cuados para esa preparación; de ahí sensaciones com­
plejas, cuya conciencia confusa constituye el miedo. 
Las conclusiones a qu e  hem os llegado tienden  a 
probar qne el hom bre— com o todo lo viviente— es 
un ser d e  hábito; está hecho para la fijeza, tiende a 
perseverar indefinidam ente en cierto estado, evolu­
cionando insensiblem ente, y todo  lo que rom pe brus­
cam ente la continuidad de su vida es contrario a su 
naturaleza. T iene gusto por el cam bio, pero es cuan­
do no puede habituarse realm ente al estado p re­
sente.

Puede decirse que nuestro estado norm al es la 
adaptación al medio am biente; cuando esta adapta­
ción es perfecta no  hay choques ni saimdidas; la sa­
cudida y el choque revelan en ese m edio la  existen­
cia de fueríAs con las que el hom bre, hasta  la fecha, 
no se ba puesto indudablem ente en aim onia.

I
I

F. A.

Ayuntamiento de Madrid



i

OLIVERIO T W ÍS T  

N o v e l a  d e  C a r l o s  d i c k e n s

f  C o n tin u a c ió n )  '

N o puedo aOcmar con certeza en mi calidad de 
biógrafo, que el ejem plo d e  aquellas buenas gentes 
hubiese dispuesto a Oliverio a la resignación; pero es 
lo cierto que continuó durante muchos meses sufrien­
do  pacientem ente la dom ioación y los malos tratos 
d e  N oé Claypole, que excitado por la  envidia que le 
causara ver a l nuevo aprendiz con su som brero de 
crespón y un bastón negro, m ientras él llevaba siem 
p re  su rafda gorra y su calzón de piel com o hijo de 
la  caridad, le pegaba cada vez más. C arleta , por su 
parte, m altratábale también por im itar a  Noé, y la 
señora Sowerberry era su enem iga declarada, porque 
su  m arido quería al pobre chico. Teniendo pues que 
luchar contra aquella liga, y contra el disgusto que 
le inspiraban los funerales. Oliverio no estaba, ni 
con m ucho, tan contento como el ratón de la fábula 
en  su queso de H olanda.

Llego ahora a un hecho im portante en la historia 
d e  Oliverio, y voy a  h ib la r  d e  una acción, que acaso 
parezca a prim era vista indiferente, pero que modi­
ficó y cam bió por com pleto su porvenir.

O.iverio y N oé bajaron un día jun tos a la cocina, 
a  la hora de com er, para regalarse con una tajada de 
carnero; pero C arlota había salido, y durante su au­
sencia, el buen Noé, ham briento y vicioso, creyó 
qu e  en nada podía pasar mejor el tiem po que en 
atorm entar a Oliverio.

P ara  proporcionarse esta inocente diversión, N oé 
puso los pies en el mantel, y cogiendo del cabello a 
Oliverio, le pellizcó las orejas, llamándole hospicia­
no. D ijole tam bién que pensaba ir algún día a verle 
ahorcar, y no  hubo en fin injuria que no se perm i­
tiese. Pero com o nada de esto hiciera llorar a  Olive­
rio, N oé ensayó un medio más ingenioso, e  hizo lo 
que otras muchas inteligencias más célebres que la 
d e  Noé, hacen diariam ente para caer en gracia: recu­
rrió  a las personalidades.

— ¡Bastardo!, exclamó Noé; ¿cómo está tu  madre? 
— H a muerto, repuso Oliverio; os ruego que no 

m e habléis d e  eso.
R uborizóse el chico al decir estas palabras; su 

respiración era precipitada, y a l ver la contracción 
d e  sus labios y narices, Claypole creyó que iba a llo­
rar y volvió a  la carga.

— ¿D e qué ha m uerto tu madre?, le p ri^uo tó .
— De desesperación, según me han dicho, dijo 

O liverio com o hablándose a  sí mismo; ¡y creo com ­
prender lo  que es m orir asíl

i^r^ii ¡miserable hospicíanol, replicó 
N oé viendo una lágrim a surcar la m ejilla de! niño; 
pues ¿qué te hace lloriquear ahora?

— N o sois vos, repuso Oliverio, enjugando presu­
roso la  lágrima que corría por su rostro; no creáis 
que sois vos.

— ¡Ah!, ¿conque no  soy yo?, d ijo  N oé con ironía. 
— No, no  sois vos, replicó Oliverio con sequedad: 

vamos, ya basta; no añadáis una palabra más sobre 
mi m adre; es lo mejor que podéis hacer.

— ¡Lo mejor que puedo hacer!, exclamó Noé; vaya, 
no  te  hagas el insolente, m iserable huérfano, Parece 
que tu m adre era una m ujer hermosa, ¿eh?

V N oé movió Ja cabeza de una m anera expresiva, 
iruDcieodo la naiis con toda su fuerza.

— Bien sabes, pobre huérfano, continuó Noé, ani­
m ado por el silencio d e  Oliverio, y con acento de 
fingida com pasión, bien sabes que no eres nada y 
que nad ie te  quiere; ¡supongo sabrás que tu  m adre 
®ra una ramera!

— ¿Cómo decís?, exclamó Oliverio levantando la 
cabeza.

verdadera ramera, repitió N oé con frial- 
dad; y por fio, vale más que se haya m uerto, pues 
S' no, acaso la hubieron m etido en la cárcel, o  ahor­
cado, que es más probable.

Con el rostro enrojecido por la cólera, Oliverio 
d ió un salto; derribó la silla y la mesa, y agarrando 
a  N oé por el cuello, sacudióle con tal vigor, que re­

chinaban sus dientes; reuniendo después todas sus 
fuerzas, aplicóle un golpe tan rudo que tendió a su 
enemigo en el suelo,

U n m om ento antes, aquel niño, agobiado por los 
malos tratam ientos, era la dulzura misma; pero su 
valor se había despenado  al fin; el ultraje hecho a 
la m em oria d e  su m adre le había puesto fuera de sí. 
Su corazón la tía con violencia; con los ojos chis­
peantes, la  m irada de reto y el rostro anim ado, su 
actitud era im ponente, y hallábase transfigurado por 
com pleto. Al ver a  sus pies a  su  cobarde enemigo, 
desafiábale con una energía de que no se le hubiera 
creído capaz.

— ¡Al asesino!, gritaba Noé; ¡Cariota!, ¡señora!, [el 
aprendiz me asesina!; ¡socorro!, ¡socorro!, ¡Oliverio 
esta furioso! ¡Car... Iota!

A  los gritos de N oé contestó C arlota con un grito 
penetrante, y la  señora Sow erbeny con otro más pe­
netrante todavía; la prim era se lanzó a  la  cocina por 
una puerta lateral, y la  segunda se detuvo en la esca­
leta para asegurarse de que no  exponía su vida si 
iba más lejos.

— lAh!, ¡miserable!, gritó  Carlota, estrechando a 
Oliverio con toda su fuerza, que podía igualarse a 
la de un hom bre robusto; ¡ah!, ¡ingrato!, ¡asesino!, 
¡monstruo!

Y a cada palabra, Carlota descargaba sobre Oli­
verio un furioso golpe acom pañado de un grito agu­
do, para mayor gloria de la sociedad cuya causa 
tom aba en mano.

E l puño de C arlota no era nada ligero; pero en el 
temor de que no fuese suficiente para calm ar la có­
lera d e  Oliverio, la señora Sowerberry se aventuró a 
penetrar en la cocina, y cogiendo con una m ano al 
chico, le arañó con la o tra el rostro. E n  fio, Noé, 
aprovechándose de las ventajas de su posición, y 
después de haberse levantado, descargó sobre Olive­
rio una lluvia de golpes.

E ste  ejercicio era dem asiado violento para que 
durase m ucho; cuando todos tres estuvieron cansa­
dos. arrastraron al chico, que gritaba y se revolvía 
furioso, hasta la cueva, donde le encerraron con lla­
ve; después, la señora Sowerberry dejóse caer sobre 
una silla y se deshizo en llanto.

— ¡Dios mío!, se va a desmayar, dijo CarloU, Noé, 
amigo mío, traed corriendo un vaso de agua.

— ¡Oh C arlo ta’, m urm uró la señora Sowerberry 
con voz débil, m ientras que N oé te echaba agua fría 
por la espalda para hacerla volver de su  desmayo;
¡oh Carlota!, ¡que suene hemos tenido en no  ser to­
dos asesinados!

— ¡Ah!, m ucha suerte, señora, repuso Crrlota; es­
pero que t i  am o aprenderá con esto a no recibir en 
so casa a esos seres terribles, que no  han nacido sino 
para el asesinato y el robo. ¡Pobre Noé!; estaba ya 
casi m uerto cuando yo en tré en la cocina.
, ¡Pobre cbico!, repitió la  señora S jw erberry, di­

rigiendo s i aprendiz una m irada de compasión.
Noé, que era mocho más alto que Oliverio, se fro­

taba los ojos con la palm a d e  la mano, en tanto  que 
com padecían su suerte, sollozando lo m ejor posible.

— ¿Qué halemos?, exclamó la señora Sowerberry; 
mi esposo ha salido, y como no hay ningún hombre 
en casa, Oliverio va a  echar la  puerta abajo antes de 
diez minutos.

Las violentas sacudidas que daba Oliverio a la 
puerta d e  la cueva, hacían en efecto este resultado 
bastante probable.

— mí o!,  ¡Dios mío!, no  sé qué hacer, señora, 
d ijo  Carlota... ¿Si llamásemos a  la  policía?

— O a  la guardia, añadió Noé.
No, no , d ijo  la señora Sowerberry, acordándose 

del antiguo amigo de Oliverio; N oé, corre a  buscar 
al señor Bumble, y dile que venga al m om ento sin 
perder un minuto. Despáchate, y si quieres que se le 
baje un poco esa hinchazón, no tienes más que apli­
car sobre el ojo la hoja de un cuchillo,

N oé se lanzó a la calle sin aguardar m ás: las gen­
tes que pasaban a su lado se adm iraron d e  ver a  un 
chico d e  la casa de caridad, correr hasta perder el 
a liento , sin gorra y con un cuchillo sobre el ojo.

E speró  un m om ento a  fin de renovar sus sollozos y 
dar a  su rostro una expresión de dolor violento, y he 
cbo esto, llamó a  la  puerta estrepitosam ente. Abrióle 
un anciano, y N oé le presentó una cara tan com pun­
gida, que el pobre hom bre, aunque acostum brado a 
verlas diariam ente, hizo un adem án de asombro.

— ¿Qué le habrá sucedido a este chico?, d ijo  el 
pobre viejo.

¡Señor Bumble!, ¡señor Bumble!, gritaba Noé 
coa tal fuerza y fingiendo tal terror, que el bedel se 
lanzó al patio, olvidando su tricornio y todo alarm a­
do; ¡oh!, señor Bum ble; es Oliverio, señor, es Olive­
rio que ha,.,

— [Cómo!, ¡cómo!, interrum pió el bedel con una 
indecible expresión de alegría; ¿se ha escapado, Noé?; 
¿se ha escapado?

N o, no, señor, no se h a  escapado; pero se b s  
hecho muy malo, repuso N oé. H a  querido asesinar­
me. señor, y después h a  traU do  de m atar a  Carlota 
y a  la señora. ¡Oh!, ¡cuánto sufro!; ¡oh!, señor, ¡qué 
dolores!

Y así diciendo, Noé se retorcía en todos sentidos 
com o una anguila, para hacer creer al bedel, qu e  en 
el ataque violento y feroz de Oliverio Twist, había 
experim entado alguna grave lesión in te ina que le 
hacía sufrir atroces dolores.

Cuaüdo N oé vió el efecto que sus palabras causa­
ban en el señor Bum ble, quiso conm overle aún más 
lam entándose de sus heridas con más fuerza que an ­
tes; y com o viera en aquel m om ento atravesar el 
patio a  un  caballero de chaleco blanco, comenzó a  
gem ir de la m anera más dram ática, por creer que 
sería de m ucha im portancia llam ar la atención de 
aquel personaje.

L a atención d e  éste, en efecto, se despertó bien 
pronto, pues en vez d e  seguir su cam ino, volvióse 
bruscam ente y preguntó por qué aullaba aquel jo ­
ven mastín y por qué no  se le corregía con algunos 
golpes para que articulase m ejor sus queja?.

(  C o n tin u a rá . J

R e c e t a s  c u l i n a r i a Í ~ '

S o p a  Ju lian a

_ Córtese en tiras, zanahorias, n a to s , raíces de apio , berza 
nzada, hojas de  lechnga y  de  acederas, poerros y  cebo lla '-  re- 
hógense estas verduras con aceite , y  cuando  h .y a n  perdido la  
hum edad, échense e n  la  cacerola dos litros de  caldo d e  pesca- 
do o de legum bres y  póngase a  cocer. T am bién se  obtiene o ra  
sucu lenU  sopa rem ojando las verduras con puré de  ju d ías secas

C A PITU LO  VII

N oé Claypole corrió a más no poder, y no se de­
tuvo hasta llegar a la puerta del asilo de m endicidad.

M erluza a  la  ca ta la n a

H ech a  trozos la  m erluza, se cuece en  una  cacerola con acei­
te , vino b lanco , cebolla, a jo  p icado , perejil y  laurel. A l tiem po 
de se rv irla , se  espesa el caldo con m iga  de  pan em papada en 
leche, podiendo agregarse  on p icad illo  muy m enudo de  ro e*  
o  alm endra

A rroz a  la  v a len c ia n a

S e p r e s t a  ana  sa rtén  cuyo fondo sea igual a  la  ho in ill*  
donde se ha  d e  poner, d isponiendo  é s ta  con carbón o  leña bien 
encen d id o ; se  le echa  a c r iie  o m anteca de  cerdo en proporción 
y  cuando está  b ien  ca lien te  se frfen en e lla  unos c n a tto s  n i 
m ientos, los que  después de  frito s se  sacan para  lim piarlos 
cuando se  necesiten ; se echa  en seguida a  freir pollo , pato 
lom o de  cerdo y  sa lchichas, todo.hecbo pedazcs, y  cuando e n é  
dorado  se  ponen dos o  tres d ien tes de  a jo  m ondados y  corta 
dos, tom ate, perejil, p im iento  encarnado , sal, a ra f .án  y  nn 
^ o  de  p im ien ta  y  clavo; se revuelve todo esto  h as ta  que esté  
bren frito ; en tonces se  añaden  alcachofas, gaisan ies desgrana- 
dos y  jud ías verdes h ech as pedazos; se  le  da  dos vneltas para 
que  ae l e h t ^ e ,  y  en segnida se  aum enta  caldo o  agua caliente 
y  se  deja herv ir hasta  que todo  esté  cocido. E n to n ces se aviva 
el fuego, se au m en ta  el ca ído  necesario, y  cuando cuece se  
echa el arroz suficiente, hasta  que m eneando con una c u c b tia  
se tenga  d erech a  en e l centro ; se hace  p a r tir  a  g ran  fuego, au- 
m entándole los pim ientos y  algunos trozos de  anguila  A ire- 
d io  cocer se le  d ism inuye e l fuego y se  de ja  m archar poco a  
poco (pero sin tocarlo  n i m enearlo ): cuando  está  a  pun to  se  
saca, y después de  un poco de  reposo se  sirve.

E m p ared ad os m a h o n ese s

Se cortan  algunas reban ad itas  d e  p an . de  un ceu tím elio  de  
grueso  apro.*,m adam ente! se  rocían con nn  poquito de  leche y 
se  dejan  reposar una  ho ra . S e  p reparan  ruedas de  sobrea-ada 
que  han d e  ten e r e] m ism o lamaCo que las rebanadas de  p a u ­
se  coloca cada  rueda  d e  sobreasada  en tre  dos de  pan , se  rebo ­
zan con huevo batido  y  se  fríen con aceite o m an teca  de cerdo 
m ea caheo te.
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Don Quijote de la Mancha
C o m p u e s t o  p o r  D . M ig u e l  d e  C e r v a n t e s  S a a %-e d r a

S»mÍJ«JSí» íá íc t ín  d irig ida  per D . Nicolás D ia t de Benjumea e ilustrada  
«on una notable coleatión de oleografiae y  grabados intercalados en el texto 

por D . Ricardo Balaca y  D . J . L u is Fellioer

Doa magnífiooB tomos folio m ayor ricam enta encuadernados con tapas alegóricas ti- 
r a d u  aobre pergam ino y  canto Jorado . -  8n  precio 200 pesetas ejem plar, pagadas en 
doce piaros mensnales. -  H ay  un  núm ero reducido da ejem plares im presos sobre papel 
apergam inado y  d irid id o s «n cuatro tom os a l precio de  400 pesetas ejem plar.

i . < C o 3a . t e » . a a . e s  - y  S i i a n - ó n . ,  E d i t o r e s ,  B a r c e l o n a
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T od os lo s  M édicos p roclam an que

DESCHIENS(I J A R A B E
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CURAN s i e m p r e

Í N F M I A  Vemadero H I E R R O  Q U E V E N N  E
C  I f l  1 €‘ rttét KJivc r  fiC«no»" >eo, 9l u nieo Iné — í  * • ‘ 09'0 I  * R.  B e #  ux- ArU. Pari*

FÁBULAS DE LA-FONTAINE
N oeva traducción  debida á  D .  T o o d o n o  L l ó r e n t e ,  U ustrada 

con notablM  dibujos in te rca lad o s en  el tex to  y  lám inas t ira d a s  ap a rte , origina 
lea de  O t i s t a v o  D o r é .  —  E s ta  no tab le  edición en  u n  tom o casi folio, 
ricam ente  encua-lem ado con tap as alegóricas, se vende a l precio de 35 pesetas 
en  U  casa  ed ito rial de  M ontaner y  Sim ón. Aragón. 2.55, Barcelona,

Agua mineral natural
C u r a  l a s  d i f e r e n t e s  m a n i f e s t a c i o n e s  d e l  líSCRÜl'LLláMU, IllííU’E nSM O  y  SÍFILIS; lo s  e s t a d o s  m o r b o s o s  

d e l  c o r a z ó n ,  r i ñ o n e s  é  h í g a d o ;  l a  c l o r o - a n e m i a  y  r e u m a t i s m o ,  a s í  c o m o  l a  TISIS y  d e m á s  a f e c c i o n e s  d e l  
a p a r a t o  r e s p i r a t o r i o ,  p r o p i a s  d e  l a s  fo s a s  n a s a l e s ,  f a r i n g e ,  l a r i n g e ,  b r o n q u i o s  y  p u l m o n e s .  

S e  vende en  todas  las farm acias y  estab lecim ientos d e  aguas m inerales. 
L os pedidos al por m ayor pueden  d irig irse  á  D . J o s é  R o q u e t a ,  t o n a  (B A R C E L O N A ).

D e s d e  i o s  t i e m p o s  p r i m i t i v o s  h a s t a  l a  m u e r t e  d e  F z b n a n u o  V il

POR D. MODESTO L A R D EN TE 

c o n t i n u a d a  h a s t a  n u e s t r o s  d I a s  p o r  D . J U A N  V A L E R A

CON LA  COLABORACIÓN DE

D . A . B O R R E G O  Y D . A .  P I R A L A

N o tab le  ed ic ión  ilu s tra d a  con m á s  d e  3.000 g rab ad o s  in tercala^ 
dos e n  el te x to , co m p re n d ien d o  la  r ica  y  v a r ia d a  co lección  n u m is ­
m á tic a  españo la . — Seis m agn íficos to m o s e n  fo lio , r ic a m e n te  en ­
cu a d e rn a d o s  con ta p a s  a leg ó ricas  — S u p rec io  3 4  0  p ese ta s  e jem ­
p la r, p a g a d a s  en  doce p lazos m en su ales . — Se h a  im p reso  as im ism o  
u n a  ed ic ión  económ ica d e  e s te  lib ro  d is tr ib u id a  e n  25 to m o s lu jo ­
s a m e n te  e n c u ad e rn a d o s , a  5  p e se ta s  uno .

HISTORIA DE LA AMÉRICA ANTECOLOMBIANA
B s o f l t a  p o r  D .  F - r i  V T V O r S O O  P » I  y  M A I V O A . L L ,

E sta m agnifica edición, ilu strada  con crom olitografías y  grabados que representan m onnm entos, v istas, retratos 
ídolos, antigüedades de toda clase, e tc ., e tc ., se vende encuadernada en  dos tomos de unas 1.000 pág inas cada uno al 
precio de 8 i 5  p e s e t a s ,  pagadas á  plazos.

M O N T A N E R  Y  S I M Ó N , E D I T O R E S .  —  B A R C E L O N A

I m p . d e  M ü i ; t a n b b  t  S ik ó m

Ayuntamiento de Madrid




